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SUPLEMENTO

BIOÉTICA / I

Introducción
La Ética es un concepto que encierra un 

gran significado, tanto en el ámbito personal 
como en el ámbito profesional. Mediante la 
Ética se hace posible un orden personal y, 
así mismo, esto conlleva a un orden público 
en general. El comportamiento ético no es 
un asunto exclusivo de los profesionales. 
Concierne, sin duda, a toda actuación hu-
mana; pero compromete con mayor énfa-
sis a quienes han tenido el privilegio de 
una formación de nivel superior a costa 
de toda la sociedad que ha debido contri-
buir a ella y que espera, justificadamente, 
una actuación correcta de quienes han 
disfrutado de esa preferencia selectiva. 
Es un patrón, una guía que nos muestra 
un camino; y van con nosotros pero no 
sustituyen lo que debemos hacer. Estos 
deben ponerse en acción, se expresan en 

actos concretos de la vida y se muestran y 
fortalecen día a día sin decaer. El amor al 
trabajo y al hombre, el respeto por la vida 
y el ser humano en su integridad, el senti-
do del deber, la responsabilidad, la hones-
tidad, el altruismo, el desinterés y la dig-
nidad profesional entre otros, son valores 
que deben llegar a convertirse en virtudes 
que caractericen la actuación del profesional 
al asimilarse como “valores personalizados, 
expresión legítima y auténtica del sujeto que 
los asume’’1,2,3.

Educar significa, socializar, es decir 
transformar al educando en un ser social, 
en parte constitutiva de una comunidad 
humana particular, paso imprescindible 
y único modo posible para hacerlo repre-
sentante y partícipe del género humano 4.

La sociedad de hoy y del mañana nece-

sita profesionales comprometidos con los 
retos que demanda el mundo globalizado 
en que vivimos, por lo tanto se hace ne-
cesario que los educadores de educación 
superior, reflexionen en su accionar y se 
comprometan a transmitir verdaderos va-
lores éticos y morales en el proceso edu-
cativo5,6,7.

En la formación del profesional de la 
medicina, los principios de la ética y los 
valores revisten importancia fundamen-
tal. Quienes van a hacer de la medicina 
su profesión deben ser educados dentro 
de los principios de la Ética Médica, o de 
la Bioética. Para ello es indispensable que 
se les enseñe el sistema ético aplicable a 
los diversos y posibles actos que apareja el 
ejercicio médico, como también la inves-
tigación científica.
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En la II Asamblea General de la Aso-
ciación Médica Mundial, que se reunió en 
la ciudad de Ginebra del 8 al 11 de sep-
tiembre del año 1948, se aconsejó que el 
médico preste, al recibir su diploma, un 
juramento hipocrático modernizado, que 
plantea: “En el momento de ser admitido 
entre los miembros de la profesión médi-
ca, me comprometo solemnemente a con-
sagrar mi vida al servicio de la humani-
dad. Conservaré a mis maestros el respeto 
y el reconocimiento a que son acreedo-
res. Desempeñaré mi arte con concien-
cia y dignidad. La salud y la vida de mi 
enfermo será la primera de mis preocu-
paciones. Respetaré el secreto de quien 
haya confiado en mí. Mantendré en toda 
la medida de mis medios, el honor y las 
nobles tradiciones de la profesión médica. 
Mis colegas serán mis hermanos. No per-
mitiré que entre mi deber y mi enfermo 
vengan a interponerse consideraciones 
de religión, de nacionalidad, de raza, de 
partido o de clase. Tendré absoluto res-
peto por la vida humana, desde su con-
cepción. Aún bajo amenazas no admitiré 
utilizar mis conocimientos médicos con-
tra las leyes de la humanidad. Hago estas 
promesas solemnemente, libremente, por 
mi honor”

Esta medida tiende a fijar en la mente 
de los médicos noveles los principios fun-
damentales que deben regir su conducta6.

Ciertos aspectos de la medicina son 
fundamentales y eternos. En cambio, el 
ejercicio de la medicina siempre está cam-
biando. Los médicos deben estar prepara-
dos para hacer frente a los cambios y para 
reafirmar aquello que es fundamental. 
En el último Manual de Ética del Ame-
rican College of Physicians, se examinan 
asuntos emergentes de la ética médica y 
se vuelven a visitar otros más antiguos 
que continúan siendo muy relevantes. 
Los cambios que se han hecho al Manual 
desde su última revisión en 1992 incluyen 
secciones nuevas sobre las pruebas gené-
ticas, el entorno cambiante del ejercicio 
de la medicina y la atención administra-
da, la donación de órganos y la certifica-
ción de discapacidades8.

Cuba no ha estado ni está aislada en 

los sucesos científicos, sociales y políticos 
que ha vivido la humanidad en los últi-
mos tiempos, aunque por razones de los 
valores éticos forjados en el proceso revo-
lucionario, que han puesto al ser humano 
en el centro de su atención, se respetan 
los valores más preciados para ese sujeto 
social, que son: la vida, la dignidad, la jus-
ticia y la libertad. Lo anterior no signifi-
ca que estemos libres de la presencia de 
antivalores, como la deshonestidad, la co-
rrupción, la irresponsabilidad, el egoísmo 
y la insensibilidad y es precisamente esta 
penosa realidad, aparecida como conse-
cuencia de la crisis económica de los años 
90 del pasado siglo XX, la que ha obligado 
a los profesionales docentes y directivos 
dignos, honestos y patriotas a enfrentar 
el fenómeno de diversas formas, a través 
del modelo ejemplificante pero también 
creando espacios de reflexión y debate, 
porque la mayoría de los profesionales de 
la salud, junto con la mayoría del pueblo 
cubano, estamos decididos a rescatar los 
mejores valores morales de nuestra so-
ciedad y de nuestras profesiones. Como 
parte de este proceso la Comisión Nacio-
nal de Ética Médica propuso, cumplió y 
ejecutó la publicación del  libro Ética y 
bioética médica en el año 20099.

Muchas otras acciones se  llevan a cabo 
en nuestro país para promover la ética 
médica, siempre basados en el ideario 
martiano y vareliano:

• Inclusión en carreras de Ciencias Mé-
dicas de  la asignatura Salud III (Ética 
profesional y Bioética)

• Comisiones de Ética Médica en cada 
unidad de salud

• Comités institucionales de Ética de la 
Investigación Clínica

• Código de Ética de los Trabajadores de 
la Ciencia

• Centro de Bioética Juan Pablo II
• Centro de Ética Aplicada a la Educación 

Moral, en Valores y Ciudadana
• Publicaciones de libros, la revista “Bioé-

tica” entre otras.

Martí, en su infinita sabiduría, nos de-
cía: “El fin de la Educación no es hacer al 

hombre rudo, por el desdén o el acomodo 
imposible al país en que ha de vivir, sino 
prepararlo para vivir bueno y útil”. Es pre-
cisamente en ese afán de educar al hom-
bre “bueno y útil”, al médico que nuestra 
población merece y necesita, donde no-
sotros, los docentes de Ciencias Médicas, 
no podemos desistir, ni siquiera bajar la 
guardia en el empeño. La educación en 
valores en la formación profesional. es 
el proceso de humanizar e intencional lo 
social de la profesión, significa desarro-
llar la personalidad profesional integral, 
mediante la modelación del ejercicio pro-
fesional en el proceso docente y en toda 
la vida universitaria para el desarrollo de 
los futuros modos de actuación profesio-
nales. 

Conceptualización de los valores 
morales y éticos
Ética procede del vocablo griego 

antiguo ethos, que significaba al principio 
(en particular en la Ilíada de  Homero) 
estancia, vivienda común. Posteriormen-
te adquirió otras significaciones: Hábi-
to,  Temperamento,  Carácter, modo de 
pensar. La historia de la palabra ethos 
ha fijado la observación importante de 
que las costumbres y los caracteres de los 
hombres se constituyen en la conviven-
cia.  Aristóteles  formó el adjetivo Éticos 
y designó con él las virtudes del carácter 
(valor, moderación y otros) y con el fin de 
designar la ciencia que estudia las virtu-
des éticas creó el sujeto ética. La historia 
del vocablo ética se repite otra vez sobre 
el terreno romano. El análogo latino apro-
ximado del vocablo ethos es la palabra 
Mos (del cual devino el término Morol). 
Los términos éticos y morales alcanzaron 
proyección europea general, recibiendo 
en el proceso cultural diverso contenido. 
El término ética reserva su sentido inicial 
y significa la ciencia. Y bajo la  Moral  se 
entiende el fenómeno real que estudia di-
cha ciencia1, 2,3.

Se acepta que la ética es una ciencia, pues-
to que expone y fundamenta científicamente 
principios universales sobre la moralidad de 
los actos humanos. No es una ciencia especu-
lativa, sino una ciencia práctica, por cuanto 
hace referencia a los actos humanos6.
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La educación en valores responde tam-
bién a las necesidades que siente el  hom-
bre como ser social de saber convivir, 
compartir, valorar lo que es beneficioso o 
perjudicial para él y sus semejantes, valer-
se como especie, adecuarse y saber revo-
lucionar las circunstancias que le rodean 
para lograr su conservación y sobre todo 
saber conservar su relación con el  otro. 
Todos estos factores no solo nos deter-
minan como seres sociales sino también 
como especie humana que necesita del re-
conocimiento del otro para su propia sub-
sistencia y conservación como especie.  

Por tanto, es a través de los valores  mo-
rales que el hombre puede juzgar no solo 
lo que es bueno o malo sino también pue-
de relacionarse con el otro de forma social 
y no animal7,9,11.

Estos valores son transmitidos de gene-
ración en generación por nuestra cultura, 
la familia, las instituciones, la religión, por 
el entorno social donde nos desarrolla-
mos, la ideología imperante a nivel social, 
entre otros. El amor al trabajo y al hom-
bre, el respeto por la vida y el ser humano 
en su integridad, el sentido del deber, la 
responsabilidad, la honestidad, el altruis-
mo, el desinterés y la dignidad profesional 
entre otros, son valores que deben llegar 
a convertirse en virtudes que caractericen 
la actuación del profesional al asimilarse 
como “valores personalizados, expresión 
legítima y auténtica del sujeto que los asu-
me’’9,10,11.

Los valores implícitos en la forma-
ción del profesional universitario
La formación de valores tiene un carác-

ter histórico. En consecuencia abarca no 
solo en la primera etapa de vida, sino en 
cualquier etapa del desarrollo de la perso-
nalidad en que el individuo se encuentre. 
Además los valores no son adquiridos de 
forma pasiva, sino que están condiciona-
dos a la historia individual, necesidades, 
en función de las influencias educativas 
12,13,14,15,16.

El maestro como su palabra lo indica, 
debe ante todo transmitir actitudes posi-
tivas, aglutinando el colectivo en el aula, 
construir el conocimiento en sus alum-
nos, tales que les permitan enfrentar si-

tuaciones y saber buscar diferentes vías 
de solución a cada una, en el ejercicio de 
su profesión y en lo personal14.

Cuando  una persona, aprende a partir 
de la ayuda de otros, puede alcanzar un 
nivel de desarrollo superior. Aunque cada 
ser humano posee potencialidades del 
desarrollo moral, se debe velar por poten-
ciarlos aún más15

Para transmitir esta ética el educador 
tiene que ser ético, es decir, tiene que ser 
un ejemplo y dar testimonio de esta prác-
tica en la actuación cotidiana. La meta es 
que los alumnos interioricen, hagan su-
yos, por el continuo entrenamiento y ejer-
cicio, estos principios y valores que son 
los que caracterizan a las personas que 
decimos morales, es decir, el verdadero 
ser humano que necesita la sociedad. La 
responsabilidad social de la universidad 
en la formación ética-moral de sus profe-
sionales es sustentada en lo expuesto en 
la Conferencia Mundial de la Educación 
Superior UNESCO 2009 “La educación 
superior debe no sólo proporcionar com-
petencias sólidas para el mundo de hoy 
y de mañana, sino contribuir además a 
la formación de ciudadanos dotados de 
principios éticos, comprometidos con la 
construcción de la paz, la defensa de los 
derechos humanos y los valores de la de-
mocracia”5, 10.

La ética del ejercicio de la medicina
Los profesionales de la medicina ponen 

a disposición de la población los cono-
cimientos, las habilidades y el buen jui-
cio para promover y restablecer la salud, 
prevenir y proteger de la enfermedad, y 
mantener y mejorar el bienestar de los 
ciudadanos. En consecuencia, la prácti-
ca diaria del profesional médico implica 
el compromiso con: la integridad en la 
utilización del conocimiento y en la op-
timización de los recursos, la compasión 
como guía de acción frente al sufrimien-
to, la mejora permanente en el desempe-
ño profesional para garantizar la mejor 
asistencia posible al ciudadano así como 
la colaboración con todos los profesiona-
les e instituciones sanitarias en aras de la 
mejora de salud y el bienestar de la po-
blación.

El rabí Mosé ben Maimón, médico y 
filósofo judeo – español, mejor conocido 
con el nombre de Maimónides, afirmaba 
que la Medicina es algo más que un arte 
o una ciencia; “es -decía- una misión to-
talmente personal”. Con esta expresión, 
Maimónides nos indica que la Medicina 
no viene a ser otra cosa que la ciencia y 
el arte hermanados para aliviar el sufri-
miento humano que, de seguro, no es me-
ramente corporal, sin que sea ella la que 
lo hace, sino un intermediario, un instru-
mento suyo que se llama “médico”6.

No obstante, los valores médicos, jurí-
dicos y sociales no son estáticos. Por ende, 
se hace necesario reexaminar los princi-
pios éticos del ejercicio de la medicina y 
su aplicación en circunstancias nuevas, 
lo cual deja al descubierto deficiencias en 
la preparación continua del médico para 
enfrentar los referidos asuntos y la ne-
cesidad de superación en estos aspectos 
importantísimos en la práctica diaria del 
ejercicio de la medicina10. Enseñar lo bue-
no, es decir, lo ético, no es exabrupto. Al 
contrario, es un deber de quienes tienen 
por misión modelar intelectual y moral-
mente a otros. Dejar que el sujeto haga el 
aprendizaje solo, por experiencia propia, 
es correr el riesgo de que se extravíe6.

Hay quienes consideran que la Ética 
Médica no es susceptible de ser enseña-
da, y menos de ser impuesta. Quienes 
así piensan se colocan al lado de los que 
defienden la tesis del libre albedrío. Pero 
sucede que al médico, por el simple he-
cho de serlo, se le conceden tácitamente 
atribuciones y poderes realmente asom-
brosos. 

La comprensión actual de la ética mé-
dica se basa en los principios de los que 
emergen los deberes. Estos principios 
incluyen la beneficencia—el deber de 
promover el bien y actuar como mejor le 
convenga al paciente y a la salud de la so-
ciedad—, así como la no maleficencia —el 
deber de no hacer daño a los pacientes. 
También se incluye el respeto por la au-
tonomía del paciente; el deber de proteger 
y promover las decisiones libres, sin que 
obre coacción sobre los pacientes. A partir 
del principio de respeto por la autonomía 
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se derivan las reglas de veracidad, reve-
lación de información y consentimiento 
informado, por otra parte el principio de 
justicia distributiva exige que tratemos 
de distribuir equitativamente las oportu-
nidades de mejorar la vida que ofrece la 
atención médica14,15,16,17,18,19. El peso relati-
vo que se otorga a estos principios y los 
conflictos entre ellos a menudo da cuen-
ta de los problemas éticos que el médico 
enfrenta. El desafío de solucionar dilemas 
debe contar con virtudes como compa-
sión, valor y paciencia ante cada uno de 
los aspectos del ejercicio profesional20.

La ética del ejercicio de la medicina en 
aspectos como el médico y la sociedad, 
la relación del médico con otros médi-
cos, terapias médicas innovadoras, el 
consentimiento informado, el acceso a la 
atención médica, la ingeniería genética, la 
renuncia al tratamiento para mantener la 
vida, el suicidio asistido por médicos y la 
cada vez mayor computarización de las 
historias clínicas obligan a reconsiderar 
periódicamente los dilemas éticos en el 
entorno de la medicina actual10.

Conclusiones
Los docentes universitarios deben re-

flexionar y motivarse a ser un modelo para 
los estudiantes. Valores como la responsa-
bilidad, el amor a la patria y a la profesión, 
la honestidad, la justicia, entre otros de-
ben ser llevados a los estudiantes, propi-
ciando su formación en valores éticos y 
morales. El educador es responsable de 
introducir en la sociedad no sólo intelec-
tualmente, sino social y emocionalmente, 
a sus estudiantes, haciendo el papel de un 
verdadero líder formador de juventudes, 
preparadas para conquistar los verdade-
ros retos que demanda la sociedad en su 
conjunto. En Cuba, el escenario de forma-
ción de los profesionales de la Medicina, 
se desarrolla en los servicios asistenciales 
siguiendo el principio rector de la educa-
ción médica cubana -la educación en el 
trabajo- la cual contempla dentro de su 
función educativa la formación de valores 
y la conducta ética.
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